
Volver en Año Nuevo al trabajo por Viladecans 

Volver a la vida pública la Noche de Reyes ha sido para mí un maravilloso regalo, después de 

que, por fin, los médicos me hayan autorizado a recuperar la normalidad tras la intervención 

quirúrgica a la que me sometí en noviembre. De hecho, hace semanas que estaba deseando 

trabajar y me sentía bien, pero es verdad que lo mejor es volver al cien por cien y guardar las 

recomendaciones de los médicos. 

En este tiempo no he permanecido ajeno a lo que ha pasado en la ciudad ni a la coyuntura 

política general. Mi equipo me ha mantenido informado y he intervenido en lo posible en las 

decisiones más importantes, manteniendo la confianza, como no puede ser de otra manera, en 

todo el equipo político y directivo, así como en los funcionarios municipales. 

He vivido despegado de la gestión diaria cómo la ciudad celebraba unas fiestas navideñas 

plácidas, alegres y activas gracias al trabajo de las entidades, comerciantes y Ayuntamiento. La 

iluminación especial de la ciudad, la pista de patinaje, el Campamento Real, las novedades de 

la Cabalgata de Reyes, los pesebres vivientes y todo el resto de actividades que instalaron el 

espíritu navideño en Viladecans, llevando la felicidad, sobre todo, a nuestros pequeños y 

pequeñas. 

También yo me asusté con el excepcional suceso que, el 30 de noviembre, costó la vida a una 

persona. Viladecans es una ciudad muy tranquila, y que estallara un artefacto explosivo en un 

coche no había pasado nunca. Con el tiempo, nos hemos ido enterando de que se trató de un 

asunto nada relacionado con nuestra ciudad. De hecho, el fallecido llevaba muy poco tiempo 

residiendo como inquilino aquí. Afortunadamente, el bloque de viviendas resultó poco 

afectado y los vecinos fueron recuperando la normalidad. Desde el Ayuntamiento intentamos 

ayudarles al máximo. 

Comienza ahora 2018, con renovadas ganas. La ciudad va a seguir funcionando bien, gracias a 

unos presupuestos que nos van a ayudar a garantizar la atención a las personas que peor lo 

pasan, víctimas todavía de la crisis económica. No podemos olvidar que, aunque vaya 

descendiendo el número de desempleados, aún queda mucho terreno que recorrer para 

asegurar sueldos justos y mejores condiciones laborales de muchas personas. 

Las cuentas municipales de 2018 también nos servirán para seguir promocionando la ciudad, 

con el objetivo de atraer empresas y crear nuevos puestos de trabajo. Esperemos que la 

situación política nos deje hacerlo y se haya acabado definitivamente la pesadilla de la huida 

de empresas de Catalunya, a causa de la inseguridad jurídica provocada por el procés. De 

momento, estamos inmersos en una nueva etapa de transición en la que creo que, por lo 

menos, la amenaza de la declaración unilateral de independencia se ha alejado. 

En 2018, el Ayuntamiento seguirá trabajando también en mejorar el mantenimiento de la 

ciudad y en el fomento de la cultura, la educación y la actividad deportiva. Hemos conseguido 

incrementar el presupuesto con aportaciones de otras administraciones y queremos incidir en 

los aspectos estratégicos de gobierno: queremos una ciudad amable, en la que se pueda 

trabajar, en la que nuestros pequeños y jóvenes puedan estudiar con éxito, que cuente con 

una buena oferta comercial, lúdica y cultural, y en la que podamos disfrutar de nuestros 



espacios naturales. Viladecans es una ciudad emergente y debemos aprovechar las 

oportunidades. 

Os deseo a todos un feliz año nuevo. Yo ya lo estoy disfrutando con salud.     


